
 
Editorial 

 
 
La historia se ha encargado de demostrarnos que la aviación nació para superar los obstáculos más 
imponentes de la naturaleza por sobre cordilleras, mares y desiertos, comunicando a los hombres de 
uno y otro lado. Esto que hoy nos parece tan trivial y frecuente en todo el mundo, que forma parte de 
la rutinaria vida del siglo XXI, tuvo sin embargo sus inicios en proezas que no podemos dejar de 
conmemorar y admirar.   
 
En nuestro caso resulta oportuno recordar a David Fuentes en su Bleriot Talcahuano, cruzando el 
Canal de Chacao con Federico Mücke y el primer saco de correspondencia aérea transportado en 
Chile, entre Ancud y Puerto Montt el 10 y 11 de diciembre de 1916. Venía de ser también el primero 
en cruzar el Estrecho de Magallanes el 1 de noviembre. Los éxitos de Fuentes, así como los de otros 
precursores, entre ellos el malogrado Luis Alberto Acevedo caído a las aguas del Bío Bío intentando 
unir Concepción y Santiago en vuelo directo en abril de 1913, fueron cimentando el camino para los 
aviadores que vendrían a continuar la obra. 
 
Fue así que de pronto, el 12 de diciembre de 1918, la cálida quietud provinciana del Santiago de 
entonces, se quebró abruptamente. Sus conmocionados habitantes miraban incrédulos, el 
impresionante macizo andino que desde el comienzo de los tiempos, había mantenido aislado a Chile, 
haciendo de éste una de las esquinas más remotas de la geografía mundial. 
 
El teniente Dagoberto Godoy Fuentealba, había abierto un camino sobre las montañas que nunca más 
volvería a cerrarse. Al mando de su monoplano Bristol M.1C 4988, el hábil teniente se abrió paso 
hacia la historia aeronáutica mundial, en la que ocupa el destacado sitial que le corresponde.  
 
Años después, en 1964, nuestro socio Alejo Williamson repetiría la hazaña de Godoy, en el planeador 
Blanick L-13, CC-K7W, zigzagueando de nube en nube, por entre las montañas, a más de 5.600 metros 
de altura, apenas suficientes para sobrepasar el Cristo Redentor que desde 1904, ha unido con su 
abrazo fraterno a Chile y Argentina. 
 
Aquellas y otras hazañas, hechas algunas de ellas con un carácter deportivo antes que práctico, poco a 
poco se fueron entretejiendo hasta formar la malla de rutas aéreas que hoy disfrutamos, por la que 
circula gran parte de la economía nacional y que este año nos permitirá superar los 17 millones de 
pasajeros llevando nuestros estándares a un vuelo per cápita. 
 
Alberto Fernández Donoso 
Presidente 

Boletín Informativo Nº 12/2013 
  Del Instituto de Investigaciones 

Histórico Aeronáuticas de Chile 



 

I. Conferencias académicas y actos conmemorativos 
 

 El Instituto de Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile, asistió a la conmemoración 
del Día de los Mártires de la Aviación. 

 

El pasado viernes 1 de noviembre se realizó una emotiva eucaristía oficiada por el Obispo Castrense 
de Chile, Monseñor Juan Barros Madrid, con la cual se realizó un homenaje a los “Mártires de la 
Aviación”. 
 
La ceremonia ecuménica comenzó a las 10.00 horas y fue presidida por el Comandante en Jefe de la 
Institución, General del Aire (A), señor Jorge Rojas Ávila, en compañía de parte del Alto Mando 
Institucional. 
 
A esta ceremonia fueron invitados familiares, amigos y camaradas de todos aquellos que durante la 
historia y desarrollo de la Fuerza Aérea de Chile ofrendaron sus vidas por el bien de la Patria y la 
Institución. 
 
Dio inicio a la ceremonia, un discurso que 
pronunciara, el Director de la Escuela de 
Aviación “Capitán Manuel Ávalos Prado”, 
Coronel de Aviación (A) Roberto 
Avendaño, recordando a dos de los 
primeros mártires de la aviación militar 
chilena: el Teniente Francisco Mery 
Aguirre, “quien con tan sólo 22 años cayó 
en su avión Blériot un 11 de enero de 
1914 en este mismo campo”; y el 
Sargento 1° Adolfo Menadier Rojas, 
fallecido el 17 de agosto del mismo año. 
 
“Se trató de lamentables pérdidas 
ocurridas a menos de dos años de la 
inauguración de la Escuela de Aeronáutica 
Militar, recordándonos que para llegar a 
ser la Institución que somos hoy, muchos 
debieron ofrendar sus vidas en el 
cumplimiento del deber”, señaló. 

 

 

 
Tras su discurso, se dirigieron a los presentes el Capellán Nacional Evangélico, Coronel de Aviación 
(DA) Aníbal Jiménez, y Monseñor Juan Barros M., quien pidió orar por todos los camaradas que a 
través de la historia de la FACh han ofrendado sus vidas y han encontrado la muerte en actos de 
servicio. 
 



  
 
 
En la ocasión, destacó que la Fuerza Aérea “no falta a su gran tradición, ejemplarmente en esta 
Escuela de Aviación, con delegaciones representativas y unidos a las otras regiones”. “Hermanos, 
amigos de la Fuerza Aérea de Chile –señaló- ¡Vale la pena plantearse hoy una vida cristiana más 
intensa! Este mundo pasa, es también el mensaje de quienes estamos recordando noblemente hoy, los 
camaradas que ya han partido”, finalizó. 
 
      

   
 
Foto izq.: Algunos de los socios asistentes a la ceremonia de Conmemoración del Día de los Mártires de la Aviación. 
Señor Claudio Cáceres G.; Norberto Traub G.; Alberto Fernández D.; Crl. Edgardo Villalobos y Jorge Lizana Cid. 

 
Foto derecha: Durante la colocación de la ofrenda floral de nuestra corporación. 

 

Tras la emotiva misa co-celebrada por Monseñor Barros y algunos capellanes institucionales 
encabezados por el Vicario episcopal institucional, Coronel de Aviación (SR), señor Sebastián 
Navarrete; se procedió a la colocación de ofrendas florales frente al Monumento a los Mártires por 
parte de la Fuerza Aérea de Chile, el Centro de Generales de la Fuerza Aérea de Chile, el Centro de ex 
Cadetes y Oficiales “Águilas Blancas”, el Círculo de Coroneles de Aviación, del Instituto de 



Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile y del Club de Suboficiales Mayores de la Fuerza Aérea 
de Chile. 
 
Terminada la ceremonia recordatoria, los asistentes  pasaron al Casino de Oficiales de la Escuela de 
Aviación, a compartir y disfrutar de algunos momentos de camaradería. 

 
 
 
 

 Lanzamiento del libro “Shaking the Skies” 
 
 
 
 
Con un evento organizado por Lan 
Airlines y realizado en el auditorio 
de la Universidad Adolfo Ibañez, 
sede de calle Presidente Errázuriz 
en Santiago, se lanzó el pasado 
lunes 18 de noviembre, el libro 
Shaking the Skies de Giovanni 
Bisignani, ex Director General de 
IATA entre los años 2002 y 2012.  
 
El libro fue recientemente lanzado 
en Singapur y Londres, y en él se 
relatan historias no reveladas 
después de los atentados del 11 de 
septiembre en los Estados Unidos y 
sus repercusiones en la 
aeronáutica mundial.  
 
En representación del Instituto de 
Investigaciones Histórico 
Aeronáuticas de Chile, asistió 
nuestro Director, señor Norberto 
Traub Gainsborg, quien entregó los 
saludos al autor. 
 
 

 

 
 
 
 



 Interesante conferencia: ¿El mejor virrey del Perú? La Administración de Patricio Lynch en 
Lima 

 
 
La Academia de Historia Militar, 
desarrolló el pasado miércoles 20 
de noviembre, en el Hotel Militar, 
de Providencia, una nueva 
conferencia titulada “¿El mejor 
virrey del Perú? la cual trató 
sobre la administración de don 
Patricio Lynch en Lima, 
principalmente en qué tan 
efectiva y eficiente fue su tarea 
realizada durante los años de 
ocupación de la ciudad.  

 

 

Algunos de los asistentes a la conferencia realizada en el Hotel Militar.  
 
La conferencia fue magistralmente presentada por la Profesora Ana María Tapia, contextualizando el 
momento histórico, el marco legal de su accionar y el cómo manejó el día a día desde la ciudad de 
Lima, el difícil cargo confiado por el Gobierno de Chile a su persona. A esta actividad concurrió en 
representación del Instituto de Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile, nuestro Director, 
señor Norberto Traub Gainsborg, quien entregó los saludos a la expositora y a los integrantes de la 
Academia de Historia Militar presentes en la ocasión. 
 

 

 Entrega del Premio Jorge Verdugo Correa 
 

El jueves 21 del presente, nuestra 
corporación otorgó en el almuerzo anual 
de la Asociación de Pilotos en retiro de 
LAN CHILE, el Premio “Jorge Verdugo 
Correa”, instituido hace ya tres años para 
recordar la memoria de este destacado 
piloto  comandante de aerolíneas, y 
reconocer en quienes reciban esta 
distinción, las dotes de caballerosidad, 
espíritu de vuelo y profesionalismo. 
 
La ceremonia se realizó  en el Club de 
Campo de Oficiales de la Fuerza Aérea de 
Chile, Quinchamalí y concurrieron, el 
socio y ex presidente, señor Sergio 
Barriga Kreft junto al Director Secretario, 
señor Norberto Traub Gainsborg.  

 

 

El Comandante de Aeronave, señor José Sierra Ruiz, la señora 
Licia Betta viuda de Verdugo y Norberto Traub Gainsborg, tras 

entregar la distinción. 



 Seminario de Coleccionismo en el Museo Histórico Militar de Chile 
 

En el marco de las actividades realizadas por la 
Corporación de Conservación y Difusión del Patrimonio 
Histórico Militar, y en especial de su Club de 
Coleccionistas, este sábado 23 de noviembre, tuvo a cabo 
una interesante jornada de trabajo donde se reunieron 
algunos de sus miembros para interiorizarse un poco más 
de las actividades que prepara este centro para el año de 
2014.  
 
En la ocasión tuvo lugar en el Auditórium del Museo 
Histórico y Militar, cuatro presentaciones vinculadas al 
coleccionismo militar, la primera intervención fue dictada 
por el señor Norberto Traub Gainsborg, Director 
Secretario de nuestra corporación, quien hizo un 
interesante análisis introductorio sobre las bondades que 
el coleccionismo otorga a sus cultores y a los museos, 
pues es a través de esta actividad que se genera muchas 
veces el rescate y preservación del patrimonio,  que luego 
es exhibido en algunos museos públicamente.  

 

 

El señor Norberto Traub, durante la jornada de 
exposiciones realizadas.  

 
El señor Traub hizo hincapié sobre la importancia de la investigación en el desarrollo de esta actividad, 
puesto que es absolutamente necesaria en la adquisición, conservación y difusión de los objetos. 
 
 

 Ceremonia de conmemoración  y premiación 
 

 
El recién pasado sábado 30 de noviembre, en una 
solemne y concurrida ceremonia celebrada en la 
ciudad de Concepción, nuestro Instituto otorgó la 
máxima distinción que esta corporación entrega para 
distinguir a quienes sobresalgan en el campo de la 
conmemoración y difusión histórica aeronáutica. 
 
La Primera Compañía del Cuerpo de Bomberos de 
Concepción, fue la entidad protagonista que en esta 
oportunidad se hizo acreedora a esta distinción, en 
recuerdo de la valerosa y caballerosa actuación que 
esta institución tuvo con la figura del primer mártir 
de la aviación chilena, aviador Luis Alberto Acevedo, 
ocurrida en 1913 al despegar intentando unir 
Concepción y Santiago en vuelo directo.  

 

 

Condecoración Instituto de Investigaciones 
Histórico Aeronáuticas de Chile en el grado 
Gran Cruz al Mérito Histórico Aeronáutico 



En fecha pasada, el 13 de abril de este año, se cumplió el primer centenario de la trágica muerte del 
pionero y primer mártir de la aviación chilena, aviador Luis Alberto Acevedo, efeméride que el 
Instituto de Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile recordó con  un sentido  homenaje frente 
al mausoleo familiar donde reposan sus restos, ubicado Cementerio General de Santiago, actividad en 
donde estuviera presente una delegación de la Guarnición Aérea de esta ciudad, representantes del 
Club Aéreo de Santiago, Fedach, Aviación de Ejército y un descendiente de la señora del aviador  
Acevedo. 
 
Para esta ceremonia fue especialmente invitada una delegación de la Primera Compañía de Bomberos 
de Concepción, en atención a que una vez rescatados los restos del malogrado aviador, estos fueron 
conducidos al cuartel de la Primera Compañía de Bomberos donde se instaló una improvisada capilla 
ardiente con una guardia de honor con voluntarios de dicha compañía, los que posteriormente 
custodiaron la urna durante su traslado a Santiago en ferrocarril para participar activamente en el 
velatorio en la Avenida de las Delicias de Santiago en 1913. 
 
 
Con los años, los miembros de esta 
colectividad bomberil reunieron los 
fondos necesarios y gestionaron el 
poner en el lugar del trágico 
accidente, un busto del malogrado 
aviador penquista, y más tarde una 
placa recordatoria en su cuartel, 
donde anualmente se rinde un 
homenaje ante este, con el fin de 
recordar las hazañas aeronáuticas 
que este destacado piloto civil 
realizara en pro del crecimiento y 
desarrollo nacional y regional. 
 
 

 

 

Es así que en ceremonia pública, nuestra corporación otorgó como distinción una condecoración al 
Estandarte de la Primera Compañía de Bomberos de Concepción, en recuerdo de la valerosa y 
caballerosa actuación que esta institución tuvo con este prócer y primer mártir de la aviación civil y la 
posterior difusión y reconocimiento que ellos le han prodigado a la aeronáutica en la figura del 
valiente Acevedo.  
 
En esta importante ocasión asistieron altos directivos de Bomberos y entre otros, una delegación de 
la Dirección General de Aeronáutica Civil de Chile, encabezados por el Director de la DASA, señor 
Héctor Barrientos Parra; en representación de la Segunda Zona Naval y de la Fuerza de Submarinos 
concurrieron el Capitán de Navío señor Luis Gac Carrasco y el Capitán de Corbeta señor Jaime Larraín 
Zelada respectivamente; el Comandante subrogante del Regimiento Chacabuco, Mayor Alejandro 
Fuentes Koch quien se hizo presente acompañado por un representante de la Brigada Aviación de 
Ejército y por la Banda instrumental del Chacabuco, quienes interpretaron los acordes nacionales y al 
término de la ceremonia el Himno “Camaradas” de la Fuerza Aérea el que fuera coreado por todos los 
presentes. Durante la ceremonia hicieron uso de la palabra, el Director de la Primera Compañía de 



Bomberos, señor Aristóteles Miranda Escobar; el Presidente del Instituto don Alberto Fernández 
Donoso y Norberto Traub Gainsborg; el representante del Club Aéreo de Santiago, señor Hugo Marín 
Lezaeta; el Comandante de Grupo (TI-RVA) señor Luis Seguel Benavente, Jefe de la Escuadrilla de 
Reserva del Bío Bío; ante los representantes del Cuerpo de Bomberos de Concepción, Gobierno 
regional y de la Ilustre Municipalidad de Concepción; Centro de Ex Cadetes y Oficiales de la Fuerza 
Aérea “Águilas Blancas”, historiadores regionales y otros miembros de la comunidad aérea civil de la 
zona. 

 

 



 
El Director de la Primera Compañía de Bomberos de Concepción, señor Aristóteles Miranda Escobar y el Presidente del 

Instituto de Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile, señor Alberto Fernández Donoso se dirigen a los presentes. 
 

 

 
Un atractivo elenco de bailarinas de danza árabe agregó variedad y místico encanto a la ceremonia, 
cuando una academia local de baile oriental, regaló a los presentes con su arte como gesto de 
reconocimiento y agradecimiento a la abnegada labor y solidaridad de la Primera Compañía de 
Bomberos. El atractivo Show comenzó con una interpretación del vuelo de la Diosa egipcia Isis, y 
continuó por algunos minutos con algunos otros aplaudidos bailes. 
 



 
 

 
 



Terminada la ceremonia recordatoria, los asistentes pasamos al Casino de la Primera Compañía, 
donde fuimos agasajados con un fraterno cóctel de camaradería. En la ocasión hicieron uso de la 
palabra el Director de la Compañía, señor Arístides Miranda E. quien entregó un hermoso regalo a los 
representantes del Instituto presentes para esta ocasión, agradeció el sentido gesto nuestro Director 
Secretario.  
 

 

    
 

 
Por la noche, asistimos una vez más a la Primera Compañía, los señores Claudio Cáceres Godoy y 
Norberto Traub donde fuimos invitados a compartir una cena de camaradería, la que estuvo 
nuevamente coronada de la cálida acogida de los “Primerinos”, quienes nos regalaron en esta 
jornada, franca amistad y humildad en fuertes y sorprendentes relatos de sus experiencias en la lucha 
contra el fuego, algo de sus tradiciones y por sobre todo un sentido recuerdo de sus mártires. 
 

(ver video de parte inicial de la ceremonia en http://www.youtube.com/watch?v=qNkoPtK372M) 

http://www.youtube.com/watch?v=qNkoPtK372M


II. Libros y revistas 
 
 
 
 

 

 
 
Junto al periódico Boletín que reciben mensualmente y 
la recién creada página web de nuestra corporación 
(www.historiaaeronauticadechile.cl); en el mes de 
noviembre, continuamos con el desafío que ha tenido 
gran éxito de difusión y mejor recepción por parte de 
los usuarios aeronáuticos. Se trató de la segunda de 
una serie de fichas históricas que abordarán con mayor 
profundidad temas de relevancia que ayuden a conocer 
algo más de la rica historia aeronáutica iberoamericana.  
 
En esta oportunidad con ocasión de conmemorar los 
primeros vuelos efectuados sobre suelo altiplánico por 
el piloto boliviano, don Juan Mendoza y Nernuldes en 
noviembre de 1921, nos avocamos a recordar algo más 
del histórico vínculo de Chile con la Aeronáutica de 
Bolivia. 
 
 
  

 
 

 

 
 
 

 Se encuentra disponible, el ejemplar Nº260 de 
la Revista Fuerza Aérea de Chile. 

 
Ponemos a su disposición el poder acceder a esta en su 
versión digital, haciendo click sobre la imagen de la 
revista o en este link: 
 
http://www.fach.cl/revfach_intra/archivos_pdf/revista
_260.pdf 

 

http://www.historiaaeronauticadechile.cl/
http://www.fach.cl/revfach_intra/archivos_pdf/revista_260.pdf
http://www.fach.cl/revfach_intra/archivos_pdf/revista_260.pdf
http://media.wix.com/ugd/94ade7_f0eda68e58ca4ca682fff9b612b17817.pdf


 

  Desde el Perú, Revista RAP-01 
 
En versión digital, están disponibles sus últimas ediciones. 
Estamos seguros que a nivel sudamericano este trabajo tiene 
bastantes y comprometidos adherentes tras doce años de 
constante trabajo de difusión.  
 
Su Presidente y Director, el ingeniero aeronáutico don Hernán 
Rivas V.M., un gran amigo de Chile y de nuestra corporación a 
quien le agradecemos estos links con los últimos ejemplares. 
 
http://rap.pe/contenido/rap37.pdf 
http://rap.pe/contenido/rap38.pdf 

 
  
 III. Alianzas culturales y otros 

 
Dentro del plan de difusión de hitos, personajes y material de carácter histórico aeronáutico, 
hemos querido reservar un nuevo espacio que incorpore novedades de otras entidades 
relacionadas que trabajan en conjunto con nuestra corporación o simplemente permiten que 
nuestro trabajo de investigación llegue a más personas. 
 
 

 El próximo jueves 12 de diciembre de 2013, el Centro de Ex Cadetes y Oficiales de la Fuerza 
Aérea de Chile “Águilas Blancas”, celebrará 30 años desde su formación.  
 

 

  
 
 
Si bien sus orígenes se remontan hacia mediados de la década 
de 1930. Cuando en ese entonces, el Teniente Diego Barros 
Ortiz tuvo la idea de conformar  una organización que, 
avalada por la Fuerza Aérea, cumpliese fines similares a los 
existentes Regimientos Simbólicos del Ejército, pudiendo 
integrarse a ella los oficiales en retiro y de la reserva 
Institucional.  

  
 
 

  

http://rap.pe/contenido/rap37.pdf
http://rap.pe/contenido/rap38.pdf
http://rap.pe/contenido/rap38.pdf


 
Pasados algunos años 
tal anhelo comenzó a 
materializarse.  
 
A inicios de la década de 
los 40, siendo 
Comandante en Jefe el 
General del Aire, don 
Armando Castro López, 
comienza a conformarse 
la organización que fue 
llamada Escuadrilla 
Simbólica de Aviación.  

   
     
       Comodoro Arturo Merino Benítez          General del Aire, Diego Aracena Aguilar 

   

En este recién creado organismo jugaron un papel preponderante los Ex - Comandante en Jefe, 
Comodoro señor Arturo Merino Benítez y el General del Aire, don Diego Aracena Aguilar, amén de 
otros Generales y ex - oficiales de alta graduación, principalmente. 
 
Esta unidad simbólica, no tuvo un carácter formal, no contó con sede, y era básicamente un grupo de 
Ex - Oficiales que, unidos por la Amistad y Camaradería, se reunían en el Club de la Fuerza Aérea para 
compartir y rememorar tiempos y vivencias tenidas en los años en que fueron miembros activos de la 
Institución; como también para mantenerse vinculados a ella y proyectarla en el ámbito civil. 
 
Cerca de una década después de creada la Escuadrilla, se produjo un hecho de importancia. En el año 
1959, siendo ahora Comandante en Jefe, el General del Aire Don Diego Barros Ortiz, se decide 
formalizar la agrupación. Es así como el 17 de diciembre de ese año y en el Club de la Fuerza Aérea, 
con la presencia de una veintena de integrantes de la Escuadrilla, se firma ante Notario el Acta de 
Constitución del organismo, determinándose que debía obtener su Personalidad Jurídica y contar con 
un Estatuto. En el mismo acto se procedió a la elección de su primer Directorio, el que tuvo carácter 
de provisorio. 
 
Es interesante hacer notar quienes conformaron esa primera mesa Directiva:  como Presidente, Vice - 
Presidente y Secretario, se eligió a tres antiguos Jefes máximos de la Institución: El Comodoro Arturo 
Merino Benítez y los Generales del Aire, señores Armando Castro López y Renato García Vergara, 
respectivamente.  
 
Además como Directores se nominó a tres Generales en retiro; señores Aníbal Solminihac B., Javier 
Undurraga V. y Fernando Ortega Y., junto a los Coroneles, señores Guillermo Gesche M. y Oscar 
González G. No parece necesario ahondar en la calidad de quienes conformaron tal Directiva, pero si 
se puede recalcar la importancia que se le dio al organismo.  
 



Luego  de esta primera Directiva, la Escuadrilla estuvo bajo la presidencia del Ex – General del Aire 
don Diego Aracena Aguilar.  Algunos años más tarde, la Escuadrilla pasó a llamarse Grupo Simbólico 
de Aviación “Águilas Blancas”.  
 

 
 
Hacia mediados de la década de 1960, 
un grupo de ex - cadetes quiso 
conformar una organización que los 
agrupara y que tuviera fines parecidos 
a los del Grupo Simbólico de Oficiales. 
La idea tuvo un sólido apoyo de la 
Fuerza Aérea y un particular respaldo 
de quien entonces era Director de la 
Escuela de Aviación, el Coronel de 
Aviación (A), señor César Ruiz Danyau. 
 
 

 

 
Este nuevo organismo, antes de obtener su estructura legal, tuvo un definido desarrollo bajo el alero 
de nuestra Alma Mater, y ya en 1974 contó con su primera Directiva,  la que fue presidida por el ex - 
cadete Patricio Felice Angulo y a quien secundaron, sucesivamente como Vice –Presidentes, los ex – 
cadetes Jorge Cifuentes y Arturo Valle Rivero.  
 
En 1976, siendo Presidente de este organismo el Ex– Comandante  en Jefe, General del Aire Don César 
Ruiz D., los ex – cadetes ya contaban entre sus miembros con algunos Oficiales  en servicio activo, y 
deciden constituirse en una Corporación de Derecho Privado.  
 
El acta respectiva fue firmada ante Notario y lleva fecha primero de diciembre de 1976. A esa fecha, el  
organismo, nacido como Centro de Ex – Cadetes y Oficiales de la Fuerza Aérea de Chile, ya contaba 
con Estatuto y una  definida orgánica. El primer Presidente de esta nueva corporación, que empezó  a 
ser conocida como “Los Cóndores”, fue el General del Aire,  don César Ruiz D., siendo los ex – cadetes 
Rubén Peralta y Arturo Valle, Vice – Presidentes. Hacia mediados de 1977 el Centro obtuvo su 
personalidad jurídica.  
 
Entre 1973 y 1976, el Centro de ex – cadetes  ya había logrado la creación de Escuadrillas Regionales 
en las ciudades de Arica, La Serena, Valparaíso, Temuco y Puerto Montt. Entre 1981 e inicios de 1983,  
obtuvieron la cesión,  por parte de la Fuerza Aérea de ocho aeronaves, 2 Cessna 182 y 6 Cessna 172, 
lo que los llevó en 1982, a la creación de la Escuadrilla del Aire con base de operaciones en Los 
Cerrillos, como también la formación de una Rama de Paracaidismo.  
 
Lo señalado, muestra que hacia los primeros años de la década de 1980, existían dos organismos, el 
de Ex Oficiales en retiro y el de ex – cadetes y oficiales que postulaban casi los mismos fines. Tal  
situación mostró la conveniencia de fusionar ambas entidades. Los trabajos y actividades tendientes a 
tal logro no fueron del todo fáciles, pasó  algún  tiempo sin acuerdos ni concreciones. 
 



 
Nace el actual centro de Ex Cadetes y Oficiales de la Fuerza Aérea de Chile  “Águilas Blancas” 
 
 
En 1983, siendo Comandante en Jefe el General del Aire, don 
Fernando Matthei Aubel, se  define  la fusión, naciendo así 
este Centro un día 12 de diciembre de ese año, con el nombre 
de Centro de Ex – Cadetes y Oficiales de la Fuerza Aérea de 
Chile  “Águilas Blancas”. 
 
Con esta unión, se obtuvo la rica y valiosa experiencia de los 
Oficiales del Grupo Simbólico  “Águilas Blancas”, y la del 
Centro de ex – Cadetes “Los Cóndores”, los que ahora, 
amalgamados bajo un mismo alero, unían sus esfuerzos de 
Camaradería y Amistad entre quienes vistieron el uniforme 
azul aéreo  de nuestra Institución madre y adquirieron los 
valores y enseñanzas que la Escuela Matriz les entregó. 
 

 

 

Águilas Blancas obtuvo su personalidad jurídica y se promulgaron sus Estatutos, según Decreto Nº 
653, del Ministerio de Justicia de fecha 27 de julio de 1999, conservando la alta responsabilidad del 
mando como primer Presidente que ya desde 1983, ostentaba el General del Aire, don César Ruiz 
Danyau. 
 
De allí en adelante, este Centro incrementó su actuar, creando una Escuadrilla de Tiro y otra de 
Aeromodelismo, impulsando además su acción en las Escuadrillas Regionales. 
 
Desde 1983 a la fecha, “Águilas Blancas” ha tenido 5 Presidentes. Los tres primeros fueron  Ex – 
Comandantes en Jefe: Generales del Aire, señores César Ruiz  Danyau, Armando Ortiz Ramírez y 
Gustavo Leigh Guzmán. Les sucedieron en el cargo, dos Generales de Aviación, los señores Jorge Rojas 
Carrasco y Fernando Silva Corvalán. 
 
 
En la actualidad 
 
 A la fecha, el Centro cuenta con cerca de 360 socios; posee Escuadrillas regionales activas en  Calama, 
Antofagasta, La Serena, Valparaíso- Viña del Mar y Chillán – Los Ángeles junto con otras en proceso de 
reactivación como es el caso de Iquique, Isla de Pascua y Puerto Montt. Además cuenta con tres 
Escuadrillas en Santiago: Del Aire, Aeromodelismo y Maquetismo más otra de Tiro.   
 
Se debe agregar que se está en trabajo para aumentar las Escuadrillas Regionales, como también para 
reformular el Estatuto de la entidad, como su reglamentación interna a fin de adecuarlos a la nueva 
época que se vive como a las proyecciones que se tienen para este importante Centro.  
 



 

 Se pretende que Águilas Blancas crezca y 
entregue a sus Aviadores más Amistad y 
Camaradería. Además de  acrecentar sus 
vínculos y cohesión con la Fuerza Aérea de 
Chile; se coopere al incremento de una mayor 
conciencia aérea en el país; se mantengan, 
preserven y divulguen las tradiciones e historia 
institucional.  
 
En definitiva, que sus integrantes sean 
auténticos miembros de la gran Familia Aérea 
de nuestro país.  
 
A la  fecha, la Presidencia de la entidad recae 
en el General de Aviación (A), señor Gonzalo 
Miranda Aguirre.           

 

 
 

 Una exitosa Casa virtual para todos ustedes 
 

 
 

Estimados amigos del  
Instituto de Investigaciones Histórico  

Aeronáuticas de Chile 
 

Los invitamos muy cordialmente a visitar 
nuestro reciente sitio web donde 
periódicamente se muestran interesantes 
contenidos para el mundo histórico 
aeronáutico.  
 
Sea toda la comunidad aérea bienvenida 
a visitarnos y a contactarse con nosotros. 
 
 
 
 

 

 

 
historiaaeronauticadechile.cl 

 

  

http://www.historiaaeronauticadechile.cl/


IV. Estado de salud 
 
 
 

 

  
El pasado 8 de noviembre fue internado en 
la Clínica Las Condes de Santiago,  nuestro 
muy apreciado amigo y socio honorario, 
señor Alejo Williamson Dávila, debido a una 
serie de complicaciones con su salud. 
 
En la actualidad se encuentra en el quinto 
piso, en la Unidad de Cuidados intensivos, 
bastante estable pero muy delicado de 
salud. Durante algunas muy breves visitas, lo 
hemos podido ver con su usual sonrisa y 
calidez a toda prueba. 
 
Rogamos a Dios, que se reponga pronto y 
esté de vuelta en su casa. 

 

 
 
 
 
 

 V. Efemérides del mes de diciembre 

 
 
La presente sección aborda una serie de hechos y 
acontecimientos relevantes ocurridos durante el mes de 
diciembre, los que hemos seleccionado para mantenerlos 
vivos dentro de la historia aeronáutica nacional e 
Iberoamericana. 
 
 
02/12/1915: Juan O’connor realiza el primer vuelo táctico de 
cooperación con las Fuerzas del Ejército, en un avión Bleriot 
por espacio de 45 minutos alcanzando unos 150 metros de 
altura. Tras cumplir su misión aterrizó en el campo de 
maniobras de la Escuela Militar de Chorrillos, donde es 
aclamado por la multitud y felicitado por el Presidente de la 
República del Perú, don José Pardo.  

 

 



03/12/1935: Con gran éxito finaliza el Raid de 2.000 kilómetros, la escuadrilla del Grupo de 
bombardeo utilizando trimotores Junkers al mando del Comandante José Jara Concha de la F.A.N. de 
Chile, iniciado el pasado 25 de noviembre. 
 
04/12/1905: Nace en Ramos Arizpe, Coahuila, el señor Emilio Carranza, precursor de 
la Aviación en México. 
 
04/12/1967: Producto de una serie de erupciones volcánicas, es destruida la Base Aérea Antártica 
“Presidente Pedro Aguirre Cerda”. (Chile) 
 
 
4/12/1930: Se celebra por primera vez 
en Chile a Santa Bárbara, "Patrona de los 
Artilleros" de la Armada, el Ejército y la 
Fuera Aérea. Gestor de dicha reunión fue 
el Teniente Coronel de Ejército, señor 
Tobías Barros Ortiz, la cual se verificó en 
la Escuela de Artillería de Linares. 
 
05/12/1923: Se efectúa la comprobación 
en vuelo del invento del chileno, señor 
Alfredo Leigh Bañados, una serie de 
perfiles dispuestos en el borde de ataque 
del ala, que más tarde fueran conocidos 
como “Slots”.  
 

 

 
5/12/1967: El "Piloto Pardo" rescata las dotaciones inglesa y chilena desde isla Decepción, la cual el 
día anterior fue afectada por una gran erupción volcánica. El destacamento aeronaval del buque al 
mando del Capitán de Fragata, señor Carlos Borrowman, lo integraron los Tenientes primeros 
Frederick Corthon y Héctor Higueras, quienes contando con dos helicópteros Bell tipo 47-G trasladan 
a las dotaciones de las bases John Biscoe y Pedro Aguirre Cerda hasta el buque que acudió al rescate, 
salvando a un total de 15 ingleses y 2 chilenos. Por esta acción los Tenientes señores Corthon e 
Higueras fueron posteriormente condecorados con la Medalla "Al Valor". 
 
06/12/1959: Primer catapultaje desde el Portaaviones “Independencia” de la Armada Argentina, con 
un avión Vought F4U-5 Corsario. Su Piloto fue el Capitán de Corbeta, señor Hugo FRONTROTH. 
 
07/12/1941: Creación del Club Aéreo de La Serena, más tarde conocido como Club Aéreo de La 
Serena - Coquimbo. (Chile) 
 
07/12/2009: Aerogal (Aerolíneas Galápagos de Ecuador)  inaugura con gran éxito la ruta a Nueva 
York, para lo cual la empresa incorpora un Boeing 767. 
 
08/12/1939: Creación del Club Aéreo de Talca. (Chile) 



09/12/1952: Creación del Club Aéreo de Calama. (Chile) 
 
 
10/12/1920: Se establece como fecha de fundación de la Aviación Militar Bolivariana de Venezuela. 
Esta tiene por misión asegurar la soberanía del espacio aéreo del Territorio Nacional así como 
contribuir con las demás Fuerzas Orgánicas de la Defensa Nacional. 
 
 
11/12/1968: Último aterrizaje en el Portaaviones ARA “Independencia” de la Armada Argentina, con 
un avión S2A Grumman Tracker. Su Piloto fue el Teniente de Navío, señor Juan Pedro Villemur. 
 

 
 
12/12/1918: A las 3 de la 
madrugada de este día se daba 
inicio a los preparativos para lo que 
sería el Primer Cruce de Los Andes 
en avión por su parte más alta, 
efectuado por el entonces Teniente 
del Ejército de Chile, señor 
Dagoberto Godoy Fuentealba.  
 
Dada la gran importancia de este 
valeroso hecho, posteriormente en 
noviembre de 1956, se establece 
esta fecha como “Día de la 
Aeronáutica Nacional”.  

 

 
 
12/12/1940: Cruce de la Cordillera de Los Andes para conmemorar la hazaña de Godoy en 1918, en 
un avión caza SPAD de la I Guerra Mundial por el entonces CDB(A), señor Enrique Flores Álvarez 
(Primer Presidente de nuestra corporación). El hecho constituyó un alto riesgo por lo obsoleto del 
avión empleado. 
 
 
12/12/1964: También en homenaje y conmemoración del cruce efectuado por el Teniente Godoy en 
1918, el piloto chileno y socio de nuestra corporación, señor Alejo Williamson Dávila, realiza el Primer 
Cruce de la Cordillera de Los Andes en Planeador, volando desde Santiago a Mendoza tras 5 horas y 
59 minutos, alcanzando alturas de más de 5.000 metros, en una nueva hazaña aeronáutica de 
resonancia mundial. 
 



 
www.aguilasblancas.cl 

 12/12/1983: Creación del Centro de Ex Cadetes y Oficiales en retiro 
“Águilas Blancas”, de la Fuerza Aérea de Chile, agrupando a los 
entonces Grupo Simbólico de Aviación “Águilas Blancas” y al Club 
Aéreo “Águilas Blancas” fundado con esta fecha.  
 

Si bien sus orígenes se remontan hacia mediados de la década de 1930. 
Fue en ese entonces cuando el entonces Teniente Diego Barros Ortiz 
tuvo la idea de conformar una organización que avalada por la Fuerza 
Aérea, cumpliese fines similares a los existentes en los Regimientos 
Simbólicos del Ejército, pudiendo integrarse a ella los oficiales en retiro 
y de la reserva Institucional.  

 
 
15/12/1913: Fallece Miguel Lebrija Urtegui, uno de los precursores de la aviación en México.  
 
15/12/1987: Creación del Centro de Exposición de Aeronaves de la Aviación Naval, antecesor del 
actual Museo de la Aviación Naval Argentina.  
 
16/12/1930: Creación Grupo de Aviación N°6. Creada inicialmente con el nombre de Escuadrilla de 
Anfibios N°2, asentada en la ciudad de Punta Arenas, Base Aérea de Bahía Catalina, esta es una de las 
unidades más antiguas de la Fuerza Aérea, siendo su primer Comandante el Teniente 1° Santiago 
Leitao Moya, ex oficial de la armada quién egresó como guardiamarina en 1922. 
 
 
16/12/1966: Activación del Grupo de Aviación N°12. Al crearse en 1959, la antigua Ala Base Nº3 en 
Punta Arenas, contemplaba en su orgánica el Grupo de Aviación Nº12 de Combate. Pese a ello, solo se 
activa esta unidad por Resolución de la Comandancia en Jefe N°E-01875, de fecha 16/12/1966, 
comenzando a operar en Febrero de 1967 con aviones F-80 y T-33 provenientes del Grupo Nº7, 
siendo su primer Comandante el entonces CDG (A) Sr. Jacobo Atala Barcudi. 

 
 
 
 
17/12/1916: El Sacerdote Jesuita y 
capellán militar, Presbítero Norberto 
Schroer Bohle, se convierte en el primer 
religioso que vuela en Chile.  
 
El avezado piloto civil don David Fuentes 
Sosa, lo invita a subir a 700 metros de 
altura, tras lo cual el sacerdote 
portomontino exclama: ¡Qué hermosa 
vista desde la altura, uno no quisiera 
volver a descender! 

 

 

 

http://www.aguilasblancas.cl/


19/12/1919: El Teniente de Fragata, señor Marcos A. Zar (piloto) y el Capitán de Fragata Gregores 
(pasajero) efectúan con un hidroavión Macchi (M-9) el vuelo Puerto Belgrano – San Fernando 
(Argentina) y baten el récord sudamericano en velocidad y distancia sobre mar con y sin pasajeros. 
 
18/12/1910: El Coronel de Ejército, don Pedro Pablo Dartnell Encina, a la fecha alumno de la Escuela 
Superior de Guerra en París, eleva un primer informe requerido por el Gobierno de Chile sobre el 
estado de avance aeronáutico europeo, estableciendo lo que sería la base para la materialización e 
implementación de la Aeronáutica militar en Chile. 
20/12/1982: Fallece el General de División, P.A. señor Gustavo G. León González, quien realizó el 
primer vuelo de circunvalación a la República Mexicana. 
 
20/12/1924: Primer aterrizaje en Medellín, de un avión de la SCADTA (Sociedad Colombo Alemana de 
Transportes Aéreos). El avión  Fokker “Medellín” con los pilotos señores Ferruccio Guicciardi Romani y 
José Ignacio Forero F., aterriza en la finca “El Guayabal”, primer campo de aviación en Medellín, 
Colombia. 
 
20/12/1936: Se entrega en custodia al Museo del Transporte Enrique Udaondo de la ciudad de Luján 
en Argentina, el famoso Hidroavión español Dornier Wal bautizado “PLUS ULTRA”. 
 
20/12/2005: Se realiza un doble cruce de la Cordillera de Los Andes en planeador a cargo del piloto 
chileno, señor Carlos Pérez Oehninger y sus hijos Javier y Mauricio. 
 
21/12/1952: La Fuerza Aérea Argentina, constituye la Fuerza Aérea de Tareas Antárticas (FATA); 
realizándose durante este mes varios vuelos hasta la isla Decepción, con distintas tripulaciones al 
mando del Vicecomodoro, señor Gustavo Argentino Marambio.  
 
22/12/1956: Primer Sobrevuelo comercial de la Antártica, realizado por un DC-6B de LAN. El avión al 
mando del Vice Presidente de LAN, Adalberto Fernández. La tripulación estaba compuesta por los 
Pilotos Alberto Bermúdez y Jorge Jarpa, el Ingeniero de Vuelo Eric Campaña, el Radio Operador 
Januario Lazo, el Sobrecargo Héctor García y los Auxiliares de Vuelo Polígena Nerlich y Karen Hanke. 
 
22/12/1972: Se realiza en circunstancias muy difíciles, el heroico rescate de los supervivientes 
uruguayos caídos en la Cordillera de los Andes, tras el accidente del 13 de octubre de 1972, cuando un 
avión Fairchild FH 227D de matrícula T-571 la Fuerza Aérea Uruguaya se estrelló a la altura de Curicó 
en Chile. 
 
23/12/1935: El médico y aviador peruano, señor Armando Revoredo Iglesias, efectúa un vuelo sin 
escalas de Lima, Perú a Bogotá, Colombia. 
 
23/12/1907: El Ingeniero, señor Jorge A. Newbery, junto con su amigo Aarón de Anchorena, realizan 
su primera ascensión en un globo denominado “Pampero”. Dos días más tarde, cruzarían el Río de La 
Plata desde Argentina hasta la vecina orilla del Uruguay, en la localidad de Conchillas. El hecho 
produjo tal entusiasmo, que con fecha 13 de enero de 1908, se creó el Aero Club Argentino, primera 
entidad aérea de este país.  
 
 



 

  
 
 
27/12/1909: El aeronauta argentino, señor Jorge A. Newbery, 
establece el récord de distancia y duración en globo, al unir la 
ciudad de Buenos Aires  en la Argentina con la ciudad de Bagé en 
Brasil, a bordo de un aeróstato de 800 m3, bautizado 
como“Huracán".  
 
La travesía de 540 kilómetros fue cubierta en 13 horas de 
navegación. 
 

 
28/12/1955: Se realiza el primer Vuelo de la Fuerza Aérea de Chile, uniendo Punta Arenas con la Base 
Aérea Antártica “Presidente Aguirre Cerda”. El avión fue el OA-10 A Catalina N° 406, que fuera 
bautizado “SKUA”, perteneciente al Grupo de Aviación N°2. 
 
 
 
 
 
 
29/12/1945: Creación del Grupo de 
Aviación N°10 de la Fuerza Aérea de 
Chile.  
 
Unidad especializada en las tareas de 
transporte pesado, este Grupo de 
Aviación tiene sus antecedentes en la 
antigua “Escuadrilla de la 
Comandancia en Jefe”, creada el 
31/03/1944 en “El Bosque” y el 
posterior Grupo de Transporte Nº1.  

 

 
 
 
29/12/2008: Como parte del proceso de renovación del material de helicópteros de la Fuerza Aérea 
de Chile, a partir de esta fecha comienzan a llegar al país las aeronaves Bell 412, destinadas a las 
distintas brigadas de la Institución. 
 
  



VI.  Galería de hombres y hechos destacados 
 

 

El “Rescate”  
 

 
Fotografía de la aeronave T571 de la fuerza Aérea del Uruguay, Fairchild FH 227D, protagonista del lamentable 

accidente ocurrido en la Cordillera de Los Andes, en el mes de octubre de 1972. 

 
 
 
El T571 de la FAU (Fuerza Aérea Uruguaya), había despegado a las 17.18 GMT desde Mendoza el 13 
de octubre de 1972 con rumbo a Santiago de Chile. Su vuelo lo había iniciado el día anterior desde 
Montevideo. 
 
 
Este bimotor turbohélice, con sólo 792 horas de vuelo, era modelo FH 227D fabricado por Fairchild 
Hiller y derivaba del F-27, Fokker. Esta nueva versión de fuselaje ligeramente más alargado, disponía 
de modernos sistemas de navegación y vuelo instrumental, además de radar meteorológico y cabina 
presurizada. 



TAMU (Transporte Aéreo Militar Uruguayo), eventualmente y con propósitos de acción cívica, 
arrendaba algunos aviones de la FAU a particulares, como en este caso, en que se debía trasladar al 
equipo de rugby “Old Christians” del Colegio Stella Maris, para competir en Santiago con el equipo 
local “Old Boys”, lo que les significaría seis días de permanencia. La tripulación la componían: El Piloto 
Coronel Julio César Ferradas; Copiloto Teniente Coronel Dante Lagurara G.; Navegante Capitán Ramón 
Martínez R.; y como mecánico y asistente de vuelo se desempeñaban los Soldados Carlos Roque G. y 
Ovidio Ramírez B, respectivamente. 
 
 
Las condiciones meteorológicas no eran buenas y el cruce andino se realizaría por el Paso Planchón 
próximo a Curicó. El último reporte hecho al Control de Tránsito Aéreo de Santiago, anunció aterrizaje 
en Los Cerrillos en los próximos cinco minutos. A las 18:30 GMT, se perdió contacto y el arribo no se 
materializó. El Centro de Control de Área declaró fase de peligro y el SAR, a las 14:50 HL (Hora local), 
tomó el control de la situación ante el desaparecimiento del avión con 45 personas a bordo. 
 
 
A partir de entonces, la búsqueda aérea se hizo permanente, prolongándose hasta el 21 de octubre 
con resultados desfavorables. No obstante, las actividades en tierra con el mismo propósito 
continuaron. Posteriormente y producto de coordinaciones directas entre los gobiernos de Chile y 
Uruguay, se efectuaron dos reanudaciones de búsqueda las que también resultaron infructuosas en 
catorce días adicionales de trabajo. 
 
 
El accidente que hasta ese momento se presumía, efectivamente se había producido a causa de un 
probable error de navegación. Al parecer se efectuó un descenso instrumental frente a la ciudad de 
Curicó y antes de haberse completado el cruce cordillerano. 
 
 
 
El T-571 impactó la cumbre de la 
montaña, luego se deslizó por una ladera 
hasta detenerse, dejando atrás 
empenaje, alas y motores.  
 
 
Producto de la colisión, parte de los 
pasajeros quedaron heridos, 16 
fallecieron y una minoría resultó ilesa. En 
las 48 horas siguientes perdieron la vida 
otras cuatro personas.  

 

 
 
El quinto tripulante, mecánico Carlos Roque, falleció posteriormente debido a una avalancha, 
quedando entonces los sobrevivientes en el más absoluto desamparo, en un lugar desconocido y con 
temperaturas de hasta 15 grados bajo cero. 
 



El Rescate, 22 de diciembre 
 

 
 

Comandantes Carlos García Monasterio y Jorge Massa 
Armijo, junto a uno de los helicópteros que 

participaron en este rescate. 

 El Comandante de Escuadrilla (A) Carlos 
García Monasterio, 2º Comandante del 
Grupo de Aviación Nº10, piloto del 
helicóptero UH-1H Nº89, presionó el switch 
de partida de su aeronave. De inmediato se 
escucharon los sonidos característicos de 
las bujías y finalmente el silbido 
ensordecedor de la turbina. Se iniciaba así 
una operación con dos helicópteros 
similares, la que estaba liderada por el 
oficial antes aludido, quien despegó a las 
06:45 HL siendo acompañado en el lugar 
del copiloto por el mecánico Cabo 1º 
Ramón Canales Cornejo y desempeñándose 
como tripulante el Cabo 2º Juan Polverelli 
Hinojosa. Como pasajeros viajaban la 
enfermera institucional, Teniente Wilma 
Koch Alvarado y el señor Osvaldo Villegas 
del CSA (Cuerpo de Socorro Andino de 
Chile). 

 

 
Posteriormente, a las  06:50 HL despegaba el Comandante de Escuadrilla (A) Jorge Massa Armijo con 
el H-91, le acompañaban el Cabo 2º Abel Gálvez Hinojosa como tripulante, como pasajeros viajaban 
los señores Claudio Lucero y Sergio Díaz, ambos del CSA. 
 
Conforme a lo dispuesto por superioridad y a lo coordinado por el SAR, ese día 22 de diciembre de 
1972, se reiniciaba la búsqueda de probables sobrevivientes del avión uruguayo. Coincidentemente, 
ambos pilotos de los helicópteros, habían sido designados para cumplir ese mismo día una comisión 
de vuelo a Mendoza en un cuadrimotor DC-6B, sin embargo, curiosamente se encontraban ahora 
volando en otras aeronaves con una misión distinta, es decir, rumbo a la ciudad de San Fernando y en 
medio de una niebla muy densa, la que ya les había provocado algún retraso en sus despegues. 
 
Ambas tripulaciones poseían bastante experiencia en faenas de rescate con helicópteros y su vuelo 
hacia el sur se realizaba a bajo nivel, guiándose por la carretera y cuidando de esquivar los cables y 
torres de alta tensión existentes en la ruta. 
 
Sus arribos simultáneos a San Fernando fueron en el Regimiento de Infantería Nº19 “Colchagua”, en 
donde los pilotos recibieron la información directamente del comandante de la unidad, Coronel 
Enrique Morel, quien ratificó que se había improvisado un campamento base denominado ALFA, 
próximo a la localidad de Puente Negro, en donde se encontraban dos sobrevivientes del avión 
extraviado. 
 



El despegue hacia dicho lugar, se hizo aproximadamente a las 08:30 horas, trasladándose además al 
médico del Ejército Capitán Eduardo Arriagada, al enfermero Cabo José Bravo y al Comandante del 
Regimiento, pero nuevamente la densa neblina entorpecía en desplazamiento, obligando a las 
tripulaciones a volar con las puertas de carga abiertas para obtener mejor visibilidad. Las condiciones 
extremas de esta navegación impedían a veces visualizar incluso al helicóptero acompañante, pese a 
que ambas máquinas llevaban encendidas y destellantes sus luces de posición, además de las 
giratorias anti colisión. 
 

 
El doctor Eduardo Arriagada atiende a Roberto 

Canessa junto a la Enfermera Aérea, Teniente de 
la Fuerza Aérea, señora Wilma Koch A. 

 La falta de visibilidad era tal, que incidió para que ambas 
tripulaciones equivocaran la ruta, desviándose hacia el 
río Claro y entrando en un cajón cordillerano que no 
ofrecía salida. Afortunadamente, tal situación fue 
advertida a tiempo, de manera que viraron de regreso 
buscando un lugar para aterrizar y poder esperar 
mejores condiciones.  
 
Ambas naves tocaron tierra a un costado del río 
Tinguiririca, la principal referencia, pero curiosamente y 
por causa del azar, lo hicieron justo en la ribera opuesta 
y frente al campamento ALFA, despegando nuevamente 
y cruzando a su destino.  
 
Allí las tripulaciones tomaron contacto con la patrulla 
del Ejército que había preparado el campamento, 
Carabineros, periodistas y sobre todo con los jóvenes 
Fernando Parrado y Roberto Canessa, quienes durante 
10 días habían descendido penosamente la  montaña 
desde el avión siniestrado. 
 

 
El comandante García dispuso realizar el rescate lo antes posible, ya que después de 72 días, aún 
quedaban en el avión 14 desesperados sobrevivientes. Para ello sostuvo conversaciones técnicas con 
los dos uruguayos, el médico, los miembros del CSA y sus tripulantes y usando una carta de 
navegación se determinó la mejor ruta para el vuelo. Como parte de los preparativos, el líder, 
Comandante García, planteó a los integrantes de ambas tripulaciones, que autorizaría a quedarse en 
tierra a quien no sintiera en condiciones de participar en el rescate que se avecinaba, considerando 
que la operación se realizaría en condiciones de riesgo. 
 
La unanimidad, tomando una decisión enaltecedora, resolvió enfrentar el peligro que la situación 
probablemente les impondría. 
 
En lo técnico operacional, los cálculos de potencia de cada helicóptero se hicieron conforme a las 
cartas de performances tabuladas en los manuales de vuelo, considerando realizar la operación a 
7000’ de altitud (conforme a lo que señalara el joven Parrado de la lectura del altímetro del Fairchild). 
Adicionalmente se consideraron los pesos totales de las aeronaves y la temperatura, lo cual permitió 



a cada piloto conocer con antelación el torque máximo o nivel de exigencia que se podría aplicar al 
motor LYCOMING T-53 L13B de 1.400 SHP (caballos de fuerza al eje) de su respectiva aeronave. 
 
 

   
 

Tres de los tripulantes de los helicópteros UH-1H que participaron en el temeroso rescate.  
De izquierda a derecha: Cabo1º Ramón Canales y Cabos 2º, Juan Ruz y Abel Gálvez H. 

 
 
A fin de rescatar el máximo de personas, los helicópteros solo llevarían como pasajeros al señor 
Parrado quien asesoraría al líder, al enfermero del Ejército, (llevaba equipo médico y algunas 
provisiones), como también a los hombres del CSA expertos en montaña. El plan del Comandante 
García consideraba la posibilidad de que los andinistas y el enfermero pernoctaran acompañando a 
quienes pudieran quedar rezagados. Por otra parte, la insistencia de los periodistas de distintos 
medios de comunicación por participar en el rescate, determinó que el líder permitiera como 
alternativa que las tripulaciones llevaran algunas de sus  cámaras fotográficas, las que se sumaron a la 
filmadora que el canal de televisión estatal había embarcado en Santiago. 
 
 
El despegue definitivo se realizó a 
medio día, horario que en la 
cordillera y debido al aumento de la 
temperatura genera gran turbulencia. 
Ambos aerodinos ascendieron por el 
cajón del río Tinguiririca en medio de 
una niebla sumamente densa y luego 
se encontraron con formación de 
cúmulos potentes.  

 

 
Comprobaron luego que la altitud a la que se precisaba operar era cada vez mayor que la estimada, 
de tal manera que los esfuerzos aplicados a las máquinas aumentaban, situación que empeoró con la 
complicidad del viento que soplaba con 40 o 50 nudos de intensidad. Las comunicaciones de las 
tripulaciones se acentuaron, tanto entre ellas como con el Grupo Nº10 y el SAR. 
 



Quienes volaban como copilotos mantenían permanente observación sobre los instrumentos 
especialmente los de motor: torquímetro, tacómetro, de porcentaje de rendimiento de la turbina 
generadora de gases N1 e indicador de temperatura de los gases de escape. Mientras continuaban 
montando la cadena de cerros se hacía cada vez más alta, la que finalmente cruzaron 
dificultosamente, casi tocando los skids (patines) de los trenes de aterrizaje. Al otro lado, se sumó a la 
niebla la corriente de aire descendente que remeció ambas máquinas con gran violencia, lo que se 
debió soportar permanentemente durante todo el proceso de rescate. 
 
La situación, ante las dificultosas condiciones del  vuelo, demandaba a las tripulaciones el máximo de 
sus capacidades, agudizando su trabajo para poder cumplir a cabalidad con la tarea asignada. 
 
Después de otros diez minutos 
de vuelo, el líder solicitó a 
Parrado, quien aún no estaba 
completamente ubicado con la 
topografía que mencionara 
algún indicio próximo al lugar 
del accidente. La indicación 
dada por éste se refirió a una 
mancha café de una ladera, 
vestigio de la avalancha que 
había quitado la vida a 8 
sobrevivientes.  

 

 
 
Después de otros cinco minutos de vuelo, el Cabo Canales, tripulante del H-89, identificó la seña y 
debajo de ésta lograron ver sobre la nieve el corto trozo de fuselaje que quedaba del FAU, además 
divisaron algunos sobrevivientes, los que corrían, saltaban y se abrazaban de alegría. Mientras, las 
aeronaves se mantenían sometidos a la turbulencia feroz, que dificultaba el control de los pilotos y 
sometía a ambas máquinas a grandes esfuerzos, de tal forma que algunos tripulantes recuerdan 
crujidos de la estructura de su helicóptero nunca antes escuchados. Por otra parte, además de la 
turbulencia, la densidad del aire disminuida por la altura, afectaba drásticamente  la sustentación de 
los rotores ya que la diferencia de la altitud estimada  inicialmente, difería en 10.000 pies de la real, 
por cuanto la lectura correcta del altímetro del FAU, debió ser 17.000’.   
 
Para  entonces, la operación de rescate se estaba realizando aproximadamente a 12.000 y con ambos 
HUEY  se agitaban severamente, mientras tanto los helicópteros descendían con serias dificultades e 
ingresaban al lugar de la tragedia, en donde la disposición del conjunto de cerros nevados  tomaba la 
apariencia de un embudo gigante, el que parecía querer tragarse a ambas máquinas. 
 
 Las bombas de humo lanzadas por los tripulantes para determinar la dirección del viento, de poco 
sirvieron porque este soplaba en todas direcciones y en la tripulación del H-91, alguien recuerda el 
ulular de la alarma de RPM LIMIT inducido en los fonos de los cascos de vuelo, indicando que las 
revoluciones del rotor estaban al límite, también algunos recuerdan haber visto encenderse en el 
panel, repetidamente la luz roja del segmento MASTER CAUTION ( precaución principal ), que 
indicaba fallas esporádicas y transitorias de algunos sistemas. 



Los pilotos trataron de realizar sus aterrizajes respectivos en el terreno inclinado, mientras la fuerte 
ventolera los exponía a colisionar entre ellos o a estrellarse contra los costados de los cerros, todo 
esto mientras mantenían un intenso diálogo con sus tripulantes, quienes les relataban las fluctuantes 
distancias entre el tren de aterrizaje y el suelo, de las puntas de pala del rotor principal y la ladera del 
cerro más cercano  como también de los bruscos movimientos laterales del rotor de cola. 
 
 
Estos técnicos, habitualmente observan e 
informan a sus pilotos lo que ellos no 
pueden ver, por lo tanto, su tarea es 
imprescindible en casos críticos como 
este, en donde  se asoman por las 
puertas de carga, sujetos por un arnés 
que  afianzan a la cintura y cuyo extremo 
opuesto  enganchan a alguna argolla 
metálica del piso del helicóptero.  La 
situación extrema obligó a los pilotos a 
ordenar que el enfermero y los 
andinistas saltaran a la nieve desde casi 
cinco metros, mientras realizaban un 
dificultoso vuelo estacionario. 

 

 
 
Posteriormente, ambas máquinas fueron dirigidas hacia los sobrevivientes, etapa complicada durante 
la cual las tripulaciones no descartan que inadvertidamente, pudo haberse producido algún Stall de 
compresor (pérdida de eficiencia del aludido componente, que genera caída de la potencia del 
motor), o tal vez, sin que lo advirtieran claramente, algún Stall de palas del rotor principal  (pérdida de 
sustentación de las palas del rotor, producida por la disminución de la densidad del aire debido a la 
altura), situaciones que tal vez podrían explicar el brusco aterrizaje del H-89 en el suelo, lo que 
ocasionó que el SKID izquierdo cruzara la nieve, dejando esta a nivel del piso de la aeronave.    
 
Entonces con el  helicóptero aterrizado con evidente inclinación, Polverelli presuroso, alzó en vilo a 
los jóvenes Daniel Fernández y Álvaro Magino y los subió a su aeronave, mientras tanto en el H-91, se 
efectuaba una maniobra similar en terreno un poco más favorable, manteniendo un vuelo 
estacionario con un Skid  apoyado en el suelo y el otro en el aire, de esta forma Gálvez ayudó a 
abordar a los jóvenes Carlos Páez, Pedro Algorta, Eduardo Strauch y José Luis Inciarte cuidando 
angustiosamente al igual que en el otro helicóptero, que los rescatados no ingresaran a las áreas 
peligrosas de ambos rotores.  
 
Lo señalado acontecía, mientras quienes volaban de copilotos fotografiaban o filmaban breve y 
esporádicamente la situación, alternando esto con las observaciones de los paneles de instrumentos 
que les era prioritaria. 
 
Ahora los helicópteros estaban con los pesos máximos de despegue, por lo tanto, se descartó 
rápidamente el transporte de otros uruguayos.  Durante esta maniobra, al menos un tripulante del H-



89 recuerda haber visualizado el indicador de torque marcando 51 PSI (libras por pulgada cuadrada), 
cuyo límite máximo en el manual de vuelo es de 50.   
 
El regreso que debían enfrentar, era lo más dificultoso, situación que se demostraba ante los intentos 
de ambos pilotos por hacer despegar sus máquinas ya que al levantar sus bastones colectivos apenas 
se elevaban, mientras simultáneamente en forma frenética con las manos derechas movían los 
bastones cíclicos para los desplazamientos hacia adelante, atrás y costados, además de accionar 
repetidamente los pedales para controlar los rotores de cola y así establecer la dirección de vuelo de 
los helicópteros.   
 
El Comandante Massa halló la solución, desplazándose hacia otra ladera, logrando encontrar la 
corriente de aire ascendente. Este recurso le permitió subir lentamente, lo que hizo también su líder y 
amigo en el H-89. Luego ambos  iniciaron un angustioso ascenso en espiral, tratando de esquivar el 
volcán Tinguiririca.  Durante ese proceso, la nubosidad empeoró hasta nivel  8/8 antes de superar la 
cima, de tal manera que por algunos minutos volaron guiados solo por los instrumentos. Tan severas 
eran las condiciones de vuelo, que paradojalmente los rescatados preguntaban a las tripulaciones si 
existían posibilidades reales de salvarse. 
 
Afortunadamente  lograron cruzar, encontrando al otro lado mejores condiciones de visibilidad, 
permitiéndoles descender por un claro de la nubosidad y aterrizar en el campamento ALFA, lugar 
donde los rescatados pasaron a manos del médico del Ejército y la enfermera de la Fuerza Aérea.  Las 
tripulaciones entregaron las cámaras fotográficas y retuvieron la filmadora que debían entregar de 
regreso en  Santiago.   
 

   
 
 
Los medios de comunicación, posteriormente publicarían las imágenes que captaron las tripulaciones 
y que recorrieron el mundo entero, además el líder anunció que el rescate se reanudaría al día 
siguiente.  
 
Los sobrevivientes,  con posterioridad fueron trasladados por los mismos medios hasta el Regimiento 
Colchagua, lugar en donde los helicópteros fueron reabastecidos de combustible, el que había sido 
trasladado  en tambores por el Subteniente Mario Ávila Lobos, en el H-90, acompañado por el Cabo 



2º Alex Herman Zcerny en el puesto de copiloto y del mecánico Cabo 2º Julio Sarmiento Castillo. 
Posteriormente los tres helicópteros  regresaron a Santiago.  
 
Al día siguiente a las 10:00 horas, la bandada regresó directamente al lugar del accidente,  
desempeñándose nuevamente el Subteniente Ávila como piloto del H- 90, acompañado ahora por el 
mecánico Cabo 2º José Albornoz Aravena.   Por otra parte en el H-91  el Cabo 2º Alex Herman Czerny, 
se encontraba reemplazando al  cabo 2º Abel Gálvez H. 
 

      
 
La misión del H-90 consistió en sobrevolar el lugar, mientras el H-89 (que ahora transportaba como 
pasajero al médico FACH, Capitán de Bandada (S) Eduardo Sánchez Acevedo y  el H-91 descendían y se 
posaban en la nieve, rescatando a los últimos ocho sobrevivientes. 
 
 
Posteriormente en una segunda entrada 
fueron evacuados el enfermero y los tres 
andinistas que habían pernoctado con 
los sobrevivientes.   
 
En esta ocasión las condiciones de 
visibilidad eran óptimas y la turbulencia 
moderada, con posterioridad los 
rescatados fueron trasladados 
directamente en los mismos helicópteros 
a la Posta Central de Santiago. 
 

 

 
 



Conclusiones 
 
Toda la operación del primer día del rescate, fue extremadamente riesgosa, bajo condiciones de 
niebla y turbulencia severas, en que los cálculos iniciales de potencia se realizaron con una 
información de altitud disponible menor a la real, lo que aumentó las exigencias sobre las máquinas y 
sus operadores.  Adicionalmente se puede agregar que  las tripulaciones volaron sin oxígeno, 
considerando que se recomienda por seguridad utilizarlo sobre los 10.000 pies.  No obstante ambas 
tripulaciones, de manera profesional e inteligente, vencieron la adversidad y cumplieron la misión 
asignada por el mando. 

 
 
 
Fue por lo anterior que el día 21 de 
marzo de 1973, durante la ceremonia 
del aniversario institucional, tanto los 
dos pilotos como los cuatro 
mecánicos tripulantes, recibieron sus 
respectivas Medallas al Valor.   
 
Tal condecoración que 
reglamentariamente reconoce “altos 
sentimientos de honor, carácter y 
arrojo”, se otorgó simultáneamente a 
seis aviadores, representando 
además, un notable galardón para el 
Grupo de Aviación Nº 10, prestigiosa 
unidad desde donde procedían 
ambos helicópteros y tripulaciones. 
 

 

 
 
 
Fue así como la Fuerza Aérea de Chile junto a otras instituciones, participó en la búsqueda y efectuó el 
rescate de los 16 deportistas uruguayos, quienes debido a tan especiales circunstancias 
permanecieron extraviados en la Cordillera de los Andes sufriendo grandes padecimientos durante 72 
días. 
 
 
Las opiniones vertidas  por los integrantes de ambas tripulaciones, aseguran  que para todos ellos, la 
operación de rescate fue la más peligrosa a la que se hubieran enfrentado, concordando además en 
atribuir el éxito, al eficiente  trabajo en equipo que realizaron a bordo de ambos helicópteros y a la 
experiencia adquirida en la Fuerza Aérea.  ¡ HONOR A LOS VALIENTES ! 
 
 



Epílogo 
 
1.- Con posterioridad, el tiempo reunió nuevamente al Comandante García y al Cabo 1º Ramón 
Canales como integrantes de la tripulación del avión DC6B Nº 989, que se accidentó en la ciudad de 
Puerto Montt el 24 de Julio de1977, en donde el piloto mencionado  lamentablemente perdió la vida. 
En dicha ocasión y el Cabo Canales realizó una nueva demostración de coraje, al participar 
activamente en el rescate de al menos quince pasajeros, mientras la aeronave se incendiaba en tierra. 
2.- El autor, agradece profundamente la generosa colaboración entregada por los aviadores del  grupo 
de aviación N° 9 de helicópteros y el invaluable aporte histórico de los protagonistas del rescate, que 
a continuación se señalan: 
 
- General de Brigada Aérea (A) Sr. Jorge Massa Armijo 
- Comandante de Grupo (T I) Sr. Juan Polverelli Hinojosa 
- Suboficial Mayor Sr. Ramón Canales Cornejo 
- Suboficial Mayor Sr. Juan Ruz Jerez 
- Suboficial Sr. José Albornoz Aravena 
- Sargento 1º Sr. Abel Gálvez Hinojosa 
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